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La economía circular es uno de 

esos temas que durante un tiempo 

dominan la conversación y las 

agendas de sustentabilidad de las 

empresas, todo mundo habla de ella, 
surgen expertos por todos lados, 

hay decenas de seminarios, paneles 

de discusión y publicaciones. Sin 
embargo, lo que no hay son resultados 

concretos, en la misma proporción 

con la que se habla sobre el tema. 

Esto lo confirma la reciente publicación del Circularity 

Gap Report, donde se presenta el decepcionante 
dato de que la circularidad de materiales en el mundo 
disminuyó de 9.1 % en 2018 a 7.2 % en 2023. 

En la publicación del reporte se menciona que para 
pasar de la teoría a la práctica es necesario propiciar 
tres elementos facilitadores: 

l. Establecer políticas y marcos jurídicos que incentiven

las prácticas sostenibles y circulares y penalicen las
perjudiciales.

2. Desarrollar conocimientos y competencias circulares.
3. Ajustar las políticas fiscales e inversión pública para

crear precios reales y garantizar que las soluciones

circulares se conviertan en instrumentos más valiosos
y empiecen a sustituir a las normas lineales.

Por supuesto existen casos exitosos de transformación 

de procesos lineales a circulares, pero no alcanzan 
una masa crítica que movilice a un mayor número 
de empresas hacia la circularidad de sus productos y 
procesos. La empresa Bio Pappel es un buen ejemplo de 
circularidad, donde han cerrado ciclos de materiales, el 

uso al 100 % de materia prima reciclada y el reciclaje del 
agua en sus procesos. 
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